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Resumen
El objetivo de este estudio es analizar la relación entre el estilo personal del 
terapeuta, estilo de apego y factores de personalidad del terapeuta. Para lo cual 
se aplicó el cuestionario del Estilo Personal del Terapeuta (Fernández Álvarez 
& García, 1998), la escala argentina de apego (Carreras, Brizzo, Gonzalez, 
Mele & Casullo, 2008) y el Big Five Inventory (Castro Solano & Casullo, 
2001). La muestra del estudio estuvo compuesta por 120 psicoterapeutas de 
edad promedio de 36.28 años (DE = 9.65), y los años de experiencia promedio 
fueron de 7.90 años (DE = 8.04). El análisis de los resultados mostró que existe 
XQD FRUUHODFLyQ SRVLWLYD VLJQL¿FDWLYD \ GH EDMD LQWHQVLGDG HQWUH HO IDFWRU GH
personalidad de apertura a la experiencia y el estilo personal de involucración, 
XQD FRUUHODFLyQ QHJDWLYD VLJQL¿FDWLYD \ GHPHGLDQDEDMD LQWHQVLGDG HQWUH
el factor de extraversión y el modo de apego no romántico ansioso, y una 
UHODFLyQSRVLWLYDVLJQL¿FDWLYDGHEDMDLQWHQVLGDGHQWUHHOIDFWRUGHSHUVRQDOLGDG
neuroticismo y el modo de apego romántico ansioso.
Palabras Clave: estilo personal del terapeuta, personalidad, apego, investigación 
en psicoterapia.
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Abstract
The aim of this study is to analyze the relationship between the personal style of 
the therapist, attachment style and personality trait. It was used the personal style of 
the therapist questionnaire (PST – Q), the Argentinean attachment inventory and the 
ELJ¿YHLQYHQWRU\7KHVWXG\VDPSOHFRQVLVWHGRISV\FKRWKHUDSLVWVDYHUDJHDJH
of 36.28 years (SD = 9.65), and the average years of experience was 7.90 years (SD 
 7KHDQDO\VLVRIWKHUHVXOWVVKRZHGWKDWWKHUHLVDSRVLWLYHVLJQL¿FDQWDQG
low intensity between the personality factor of openness to experience and personal 
VW\OHRI LQYROYHPHQW DQHJDWLYHFRUUHODWLRQ VLJQL¿FDQWDQGRIPHGLXP LQWHQVLW\
between low extraversion factor correlation and mode not anxious romantic 
DWWDFKPHQWDQGDVLJQL¿FDQWSRVLWLYHUHODWLRQVKLSEHWZHHQWKHORZ±LQWHQVLW\IDFWRU
neuroticism personality and how anxious romantic attachment. 
Keywords: personal style of the therapist, personality, attachment, psychotherapy 
research.
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La investigación empírica en los últimos 50 años puso en evidencia la relevancia 
de las características del terapeuta en la determinación de los procesos y resultados 
de la psicoterapia. No se encontró hasta el momento una clara evidencia acerca de 
la manera en que interactúan las habilidades y características de los terapeutas en la 
H¿FDFLDGHOSURFHVRSVLFRWHUDSpXWLFR*DUFtD	)HUQiQGH]ÈOYDUH](QHVWH
VHQWLGR+XSSHUW*RUPDQ%DUORZ\6KHDUUH¿HUHQTXHODFRQWULEXFLyQGHORV
WHUDSHXWDVHQHOUHVXOWDGRGHODWHUDSLDKDVLGRXQIRFRGHLQWHUpV/RVDXWRUHVUH¿HUHQ
que la mayoría de las investigaciones se han centrado en la edad del terapeuta y en 
los resultados en psicoterapia. Dichos estudios tienden a concluir que la edad del 
terapeuta no afecta el resultado del proceso. En este sentido, Luborsky, McLellan, 
Goody, O´Brien y Auerbach (1985) encontraron que terapeutas con determinadas 
FDUDFWHUtVWLFDVSRVHHQPHMRUHVUHVXOWDGRVFRQXQDSREODFLyQHVSHFt¿FDGHSDFLHQWHV
'LFKRVIDFWRUHVLQFOX\HQFDUDFWHUtVWLFDVGHPRJUi¿FDVWDOHVFRPRHGDGJpQHURUD]D\
religión, y habilidades de entrenamiento (título, entrenamiento, años de experiencia, 
creencias y características personales). En una revisión realizada por Beutler, 
Machado y Allstetter Neufeldt (1994) el estilo del terapeuta constituye un estado 
REMHWLYR\HVSHFt¿FRGHODWHUDSLDTXHSUHVHQWDFLHUWDHVWDELOLGDGWHPSRUDO'HQWURGH
este marco de investigaciones, surge el constructo del Estilo Personal del Terapeuta. 
6HKDQ UHDOL]DGR LPSRUWDQWHV LQYHVWLJDFLRQHV VREUHpVWH WySLFR/DSULPHUDGH
HOODVVXUJHFRPRSDUWHGHOSUR\HFWRFRQMXQWRHQWUHOD)XQGDFLyQ$LJOp%XHQRV$LUHV
y la Universidad Ramón Llull (Barcelona). En cuanto a los objetivos, se propusieron 
investigar la compatibilidad de estilo personal del terapeuta y las características del 
paciente, especialmente lo referido a la resistencia y estilo de afrontamiento.
El segundo estudio fue realizado en Santa Bárbara, California. Se contó con 
una muestra de 305 pacientes y 40 terapeutas, en donde se encontró que aquellos 
SDFLHQWHVPiV UHVLVWHQWHV UHVSRQGLHURQ VLJQL¿FDWLYDPHQWHPHMRU DO WUDWDPLHQWR
interactuando con terapeutas más espontáneos en la función operativa. Los 
pacientes con un estilo de afrontamiento predominantemente externalizador 
UHVSRQGLHURQVLJQL¿FDWLYDPHQWHPHMRUDODWHUDSLDLQWHUDFWXDQGRFRQWHUDSHXWDV
más pautados en la función operativa (García & Fernández Álvarez, 2007).
Dentro de esta línea de investigación, se realizaron varias series de trabajos 
(Castañeiras, Ledesma, García & Fernández Álvarez, 2008; Corbella, Balmaña, 
Fernández Álvarez, Saúl, Botella & García, 2009; Corbella Santoña et al., 2008; 
Fernández Álvarez, García, Lo Bianco & Corbela Santomá, 2003; Rial, García, 
Castañeiras, Gómez & Fernández Álvarez, 2006). Un estudio correlacional entre 
el estilo personal del terapeuta (en adelante se nombrará EPT) y la personalidad del 
terapeuta publicado recientemente por Estrada Arana (2014) mostró los siguientes 
UHVXOWDGRV OD HVFDOD+V KLSRFRQGUtD FRUUHODFLRQD GHPDQHUD VLJQL¿FDWLYD \
negativa con el estilo instruccional, o sea que a mayor hipocondriasis se esperaría 
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HQFRQWUDUTXHODIXQFLyQLQVWUXFFLRQDOVHDPiVELHQÀH[LEOHSRUSDUWHGHOWHUDSHXWD
/DIXQFLyQDWHQFLRQDOWDPELpQFRUUHODFLRQyGHPDQHUDQHJDWLYD\VLJQL¿FDWLYDFRQ
las escalas de Paranoia, Hipomanía y la escala de validez F. Los resultados sugieren 
que, mientras más focalizados sean los terapeutas en la función atencional, se 
esperaría encontrar menor paranoia, mayor energía psicológica y menos barreras 
y defensas personales. Finalmente, la función operativa correlaciona en forma 
SRVLWLYD\GHPDQHUDVLJQL¿FDWLYDFRQODHVFDODGHSVLFDVWHQLD3VHVGHFLUHQXQ
terapeuta pautado en lo operativo, esperamos encontrar puntajes de moderados a 
elevados en la escala de psicastenia y obsesión. 
(QFXDQWRDOHVWLORGHDSHJRHQOD¿JXUDGHO WHUDSHXWDH[LVWHSRFD LQIRUPDFLyQ
hasta el momento. La información encontrada sugiere que la calidad de la relación 
WHUDSpXWLFDORVWHPDVTXHVXUJHQHQWHUDSLD\ODVFRPSHWHQFLDVSHUFLELGDVGHOWHUDSHXWD
se encuentran relacionadas con el estilo de apego del terapeuta. Rubino, Barker, Roth, 
\)HDURQ H[SORUDURQ OD UXSWXUDGHDOLDQ]DHQSURFHVRVSVLFRWHUDSpXWLFRV\
el estilo de apego tanto de los terapeutas como de los clientes, encontrando que los 
terapeutas con un estilo de apego ansioso tendían a responder con un estilo menos 
empático, particularmente con clientes que presentaban un estilo de apego seguro. 
Henry, Schacht y Strupp (1990) demostraron la importancia del estilo de apego. 
/RVDXWRUHVUH¿HUHQTXHODVUHSUHVHQWDFLRQHVLQWHUQDVGHODVUHODFLRQHVSDVDGDVGH
ORVWHUDSHXWDVWLHQHQXQDLQÀXHQFLDLPSRUWDQWHHQHOSURFHVRGHODVVHVLRQHVFRQORV
clientes y en la calidad de la alianza, al menos con algunos clientes. Un estudio muy 
VLJQL¿FDWLYRHQHVWDWHPiWLFDIXHHOGH%ODFN+DUG\7XUSLQ\3DUU\HOFXDO
consistió en un estudio de revisión de los estilos de apego y su rol en la psicoterapia 
individual. La investigación consistía en relacionar el estilo de apego del terapeuta 
FRQODDOLDQ]DWHUDSpXWLFD\ODRULHQWDFLyQWHyULFD(OHVWXGLRDUURMyFRPRUHVXOWDGR
que los estilos de apego de los terapeutas se encuentran significativamente 
DVRFLDGRVFRQ ODFDOLGDGSHUFLELGDGH ODV UHODFLRQHV WHUDSpXWLFDVFRQ ORVFOLHQWHV
y los problemas detectados en terapia. A su vez, los terapeutas que presentaron 
un estilo de apego seguro manifestaron tener una mejor calidad en la alianza 
WHUDSpXWLFD FRQ VXV FOLHQWHV\ ORV WHUDSHXWDVTXHSUHVHQWDURQXQHVWLORGH DSHJR
LQVHJXURPDQLIHVWDURQXQDFDOLGDGGHDOLDQ]D WHUDSpXWLFDSREUHFRQ VXVFOLHQWHV
El mismo estudió arrojó como resultado que los terapeutas con apego seguro 
SUHVHQWDEDQPD\RUHVSUREDELOLGDGHVGHGHVD¿DU ORVPRGHORV LQWHUQRVGHUHODFLyQ
GHVXVFOLHQWHVTXHORVWHUDSHXWDVFRQXQHVWLORGHDSHJRLQVHJXUR$VtWDPELpQORV
DXWRUHV UH¿HUHQTXH ORVHVWLORVGHDSHJRVHJXURHQDGXOWRVVRQPHGLDGRVSRUXQ
PRGHORGHWUDEDMRVLPSOH\FRQVLVWHQWHTXHHVFRPXQLFDGRDWUDYpVGHQDUUDWLYDV
coherentes y colaborativas, caracterizadas por un monitoreo meta cognitivo. Por 
otro lado, las narrativas inconsistentes e incoherentes serían indicadores de modelos 
generalmente contradictorios, similares a las narrativas obtenidas en las experiencias 
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FRQODV¿JXUDVGHDSHJRHQODLQIDQFLD6NRXUWHOL	/HQQLH
Corbella, Botella, Fernández Álvarez, Saúl y García (2009) comentan el 
estudio realizado en donde participaron la universidad Ramón Llull, la UNED, 
OD8QLYHUVLGDGGH6DODPDQFDOD8QLYHUVLGDGGH%HOJUDQR\OD)XQGDFLyQ$LJOp
Dicho trabajo tenía por objetivo estudiar cómo se desarrolla el EPT durante un 
período de entrenamiento de psicoterapeutas de 18 meses.
Con respecto a la relación con la variable de apego, los terapeutas que 
presentaron un estilo de apego inseguro, mostraron grandes niveles de rigidez en 
la función instruccional del EPT – C en comparación con aquellos terapeutas que 
presentaron un estilo de apego seguro.
En cuanto a la investigación existente sobre personalidad y apego, varios estudios 
reportaron (Brennan, Clark & Shaver, 1998; Costa & McCrae, 1992; John, Donahue 
& Kentle, 1991) una correlación entre el estilo de apego y las medidas del factor de 
personalidad. En general, las mismas muestran que un apego seguro se correlaciona 
moderadamente con neurotisismo y se correlaciona de manera positiva con las 
variables extroversión y agradabilidad. Finalmente, se correlaciona modestamente 
con la variable escrupulosidad y no se correlaciona con apertura. Un apego ansioso 
se correlaciona fuertemente con neuroticismo y no se correlaciona con apertura. La 
relación existente entre el apego ansioso y las otras tres variables es poco clara. El 
apego evitativo se correlaciona de manera modesta con las variables de extroversión 
y agradabilidad y no así con apertura (Noftle & Shaver, 2006). 
En la misma línea, el objetivo de este trabajo es analizar la relación entre el 
estilo personal del terapeuta con el estilo de apego y factores de personalidad 
según el modelo de los Big Five.
Método
Diseño
El presente trabajo propone un estudio no experimental de tipo transversal 
FRUUHODFLRQDOTXHXWLOL]DWpFQLFDVGHOPpWRGRFXDQWLWDWLYR6LJXLHQGRD+HUQiQGH]
Sampieri, Fernández Collado y Baptista Lucio (1997) los diseños correlacionales 
WLHQHQSRU¿QDOLGDGGHVFULELUUHODFLRQHVHQWUHGRVRPiVYDULDEOHVHQXQPRPHQWR
determinado. Por lo tanto, estos diseños pueden limitarse a establecer relaciones 
entre variables sin la necesidad de precisar sentido de causalidad.
Participantes
La muestra estuvo compuesta por 120 participantes psicoterapeutas, 102 
mujeres (85 %), y 18 hombres (15%), la edad promedio de la muestra fue 36.28 
años (DT = 9.65), y los años de experiencia promedio fueron de 7.90 años (DE = 
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8.04). En la tabla 1 que se presenta a continuación pueden verse los estadísticos 
descriptivos de la muestra. 
Tabla 1.
Estadísticos descriptivos
M DE Mín Máx
Edad 36.28 9.66 25.00 65.00
Años de Experiencia 7.90 8.04 0.20 42.00
 
Recolección de datos
Estilo Personal del Terapeuta. Para evaluar el estilo personal del terapeuta, se 
utilizará el EPT–C realizado por Fernández Álvarez y García (1998). El EPT –C 
es un inventario autodescriptivo de 36 ítems en una escala tipo Likert (1–7) para 
medir las dimensiones que constituyen el constructo: Instruccional, expresiva, 
LQYROXFUDFLyQDWHQFLRQDO\RSHUDWLYD6HXWLOL]yHOFRH¿FLHQWHDOIDGH&URQEDFKSDUD
medir la validez de cada función: Instruccional = .69, Expresiva = .75, Involucración 
= .75, Atencional = .80 y Operativa = .76 (Fernández Álvarez et al., 2003).
Estilo de apego. Para evaluar el estilo de apego, se utilizará la escala argentina 
de estilos de apego desarrollada por Casullo y Fernández Liporace (2004). Es un 
LQVWUXPHQWRSVLFRPpWULFRDXWRDGPLQLVWUDEOHTXHFRQVWDGHGRVSDUWHVTXHHYDO~DQ
el apego en dos contextos diferenciados: el de los vínculos románticos y el de las 
díadas no románticas. Es una escala de tipo Likert de 1 a 4 (casi nunca hasta casi 
VLHPSUH&DUUHUDV%UL]]R*RQ]DOH]0HOH	&DVXOOR/D¿DELOLGDGWRWDO
por escala y la consistencia correspondiente a cada factor se obtienen mediante el 
FRH¿FLHQWHGHDOIDGH&URQEDFK/RVLQYHVWLJDGRUHVFLWDGRVH[DPLQDQODFRQVLVWHQFLD
interna de cada versión de la escala (.45 y .52 respectivamente), que resultaban 
aceptables en virtud del bajo número de reactivos que el instrumento posee. Para la 
escala sobre relaciones no románticas, el análisis arrojó la presencia de tres factores 
que han de explicar el 45% de la varianza total, registrando aceptables índices 
GH¿DELOLGDGSRUIDFWRUDWHQLHQGRHQFXHQWDTXHVHWUDWDGHVXEHVFDODV
compuestas por dos elementos (Casullo & Fernández Liporace, 2004).
Factor de Personalidad. Finalmente se utilizará el Big Five Inventory para 
evaluar los estilos de personalidad. El inventario consta de 44 ítems que evalúan los 
cinco grandes rasgos de personalidad. Los mismos responden sobre la base de una 
escala con formato Likert con 5 opciones de respuestas. La escala ha demostrado 
una validez concurrente con otros instrumentos reconocidos que evalúan la 
SHUVRQDOLGDG3DUDYHUL¿FDUODKRPRJHQHLGDGGHFDGDXQDGHODVHVFDODVGHO%),
VHKDUHDOL]DGRXQHVWXGLRGH¿DELOLGDGFDOFXODQGRHOFRH¿FLHQWHDOIDGH&URQEDFK
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para cada una de las mismas. Para el factor de extraversión se obtuvo un valor .67, 
para el factor afabilidad .67, para consciencia .74, para el factor neuroticismo .68 
y para el factor apertura se obtuvo un valor de .72. Se podría decir, por los datos 
REWHQLGRVTXHHO%),HVXQLQVWUXPHQWRFRQ¿DEOHYHUL¿FiQGRVHODKRPRJHQHLGDG
de cada una de las escalas que la componen (Castro Solano & Casullo, 2001).
En cuanto al procedimiento de recolección de datos, los participantes completaron 
los cuestionarios de manera online, informando previamente su consentimiento a 
participar de la investigación. El procedimiento se ajustó a los requerimientos de la 
International Test Commission (International Test Commission, 2014).
Resultados
Análisis de correlaciones entre los factores de personalidad y el estilo personal del 
terapeuta
Con el propósito de estudiar la relación entre los factores de personalidad, 
evaluados a partir del BFI, y el estilo personal del terapeuta, a partir del EPT–C, 
se llevó a cabo una correlación producto-momento de Pearson entre las medidas. 
Este análisis se realizó debido a que las distribuciones de las sub–escalas 
mostraron no diferenciarse de las de una distribución normal asintótica.
En la tabla 2 pueden observarse los valores de correlación entre las sub–
escalas de personalidad y de estilo personal del terapeuta. El análisis realizado 
PXHVWUD~QLFDPHQWHXQDFRUUHODFLyQSRVLWLYDVLJQL¿FDWLYD\GHEDMD LQWHQVLGDG
entre el factor de personalidad de Apertura a la Experiencia y el estilo personal 
de Involucración (r = .23, p < .05). 
Tabla 2.
Correlaciones entre las sub–escalas de BFI y EPT–C.
 Atencional Expresiva Instruccional Involucración Operativa
Extroversión –.157 –.003 .017 .057 –.076
Agradabilidad .005 –.027 –.049 .128 –.043
Responsabilidad .085 –.051 –.045 –.131 –.039
Neuroticismo .066 –.022 .001 .126 .112
Ap. Experiencia –.149 .058 –.100 .226* –.078
* p < .05
Análisis de correlaciones entre los estilos de apego y el estilo personal del terapeuta.
Con el propósito de estudiar la relación entre el estilo de apego, evaluado con 
el EAP, y el estilo personal del terapeuta, evaluado a partir del EPT–C, se llevó a 
cabo un análisis de correlación simple por rangos ordenados de Spearman. Este 
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análisis se realizó dado que las distribuciones de los valores de los estilos de 
DSHJRPRVWUDURQGLIHUHQFLDV VLJQL¿FDWLYDVFRQ ODGLVWULEXFLyQQRUPDODVLQWyWLFD
SRU OR FXDO VH VHOHFFLRQD HVWD SUXHED HVWDGtVWLFD QRSDUDPpWULFD(O DQiOLVLV GH
FRUUHODFLRQHVUHDOL]DGRQRPXHVWUDDVRFLDFLRQHVVLJQL¿FDWLYDVHQWUHODVVXE±HVFDODV
de los distintos tipos de apego y los diferentes estilos personales de terapeutas.
En la tabla 3 se observan los valores de correlación entre las sub–escalas de 
apego y de estilo personal del terapeuta. 
Tabla 3. 
Correlación entre EAP y EPT–C.
 Atencional Expresiva Instruccional Involucración Operativa
Apego no romántico: 
Temeroso Evitativo –.076 –.150 .030 –.056 –.126
Apego no romántico: 
Ansioso .145 –.075 .038 .017 .073
Apego no romántico: 
Seguro –.088 –.051 –.065 –.170 –.124
Apego romántico: 
Temeroso evitativo .001 –.137 .037 –.048 –.057
Apego romántico: 
Ansioso –.030 –.063 .032 –.023 .004
Apego romántico: 
Seguro .090 .022 .006 .125 –.016
Análisis de correlaciones entre los estilos de apego y los factores de personalidad.
Con el objetivo de estudiar la relación entre los estilos de apego, evaluados a 
partir del EAP, y los factores de personalidad, evaluados a partir del BFI, se llevó a 
cabo un análisis de correlación simple por rangos ordenados de Spearman. Al igual 
que el análisis anterior, este análisis se realizó debido a que las distribuciones de 
los valores de las sub–escalas de apego mostraron distribuciones que se alejaron 
VLJQL¿FDWLYDPHQWHGHODGLVWULEXFLyQQRUPDO
El análisis de correlaciones realizado muestra una correlación negativa, 
VLJQL¿FDWLYD\GHPHGLDQD±EDMDLQWHQVLGDGHQWUHHOIDFWRUGHH[WUDYHUVLyQ\HOPRGR
de apego no romántico: ansioso (ȡ = –.30, p7DPELpQPXHVWUDXQDUHODFLyQ
SRVLWLYDVLJQL¿FDWLYD\GHEDMDLQWHQVLGDGHQWUHHOIDFWRUGHDSHUWXUDDODH[SHULHQFLD
y el modo de apego romántico: seguro (ȡ = .25, p\¿QDOPHQWHXQDFRUUHODFLyQ
SRVLWLYDVLJQL¿FDWLYD\WDPELpQGHEDMDLQWHQVLGDGHQWUHHOIDFWRUGHSHUVRQDOLGDG
de neurotisismo y el modo de apego romántico: ansioso (ȡ = .22, p < .05).
En la tabla 4 pueden observarse los valores de correlación entre las sub–
escalas de apego y de personalidad. 
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Tabla 4. 
Correlación entre EAP y BFI.
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Apego no romántico: Temeroso Evitativo –.081 .112 –.060 .148 –.057
Apego no romántico: Ansioso –.298** .091 .144 .169 –.006
Apego no romántico: Seguro –.047 .019 –.018 –.069 .003
Apego romántico: Temeroso evitativo –.037 .111 –.043 .053 –.116
Apego romántico: Ansioso –.103 .085 .054 .221* –.088
Apego romántico: Seguro .029 .018 .057 .021 .247**
** p< .01, * p< .05
Discusión
Comparando estudios de similares características, se observan algunas 
semejanzas con estudios anteriores: El factor de personalidad Neurotisismo 
correlaciona positivamente con el estilo de apego ansioso (Corbella, Botella, 
Fernández Álvarez, Saúl & García, 2009; Noftle & Shaver, 2006). El estilo de apego 
DQVLRVRVHFDUDFWHUt]DSRULQVHJXULGDGHVHOQHXURWLVLVPRSRURWURODGRWDPELpQVH
encontraría relacionado con inseguridades. El estilo de apego ansioso se encontraría 
relacionado con la faceta de depresión y vulnerabilidad del neurotisismo. De acuerdo 
FRQORVUHVXOWDGRVREWHQLGRVHQHOSUHVHQWHHVWXGLRH[LVWHWDPELpQXQDFRUUHODFLyQ
negativa entre el factor de extraversión y el modo de apego no romántico ansioso. 
Esto sostendría la hipótesis de que las personas que presentan un estilo de apego 
ansioso podrían encontrarse interesados en relacionarse socialmente; sin embargo, 
QRVHVLHQWHQORVX¿FLHQWHPHQWHFRQ¿DGRVSDUDUHDOL]DUOR(VWRVUHVXOWDGRVKDQVLGR
obtenidos en otros estudios (Shaver & Brennan, 1992).
Finalmente, la información obtenida sugiere que existe una correlación 
positiva entre el factor de apertura a la experiencia, estilo de apego seguro y 
estilo personal de involucración. Estos resultados apoyarían la hipótesis de que 
los terapeutas que presentan un estilo personal de involucración, presentarían 
características constituyentes tales como: imaginación, creatividad, curiosidad 
tanto por el medio externo como por el interno. 
El presente estudio tuvo como disparador el trabajo escrito por García y 
Fernández Álvarez (2007) en donde surgía la pregunta de si el estilo personal del 
terapeuta es un estilo de personalidad. A la vista de los resultados observados, 
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podemos responder que el EPT presenta estabilidad en el tiempo, sin embargo 
es necesario continuar estudiando el tema en futuras líneas de investigación que 
permitan dar una respuesta a estos interrogantes.
Limitaciones
El presente estudio posee una serie de limitaciones a tener en cuenta. En 
ODPXHVWUD SDUWLFLSDURQPiVPXMHUHV TXH KRPEUHV HO JpQHUR VH HQFXHQWUD
relacionado a la calidad de las relaciones. Por otro lado, el número de la muestra 
debería ampliarse para poder tener datos más contundentes, si bien los obtenidos 
son muy similares a estudios que lo preceden.
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